
EL TEATRO EN JAÉN DURANTE 
LOS SIGLOS XVII-XVIII-XIX

Por Benito Rus Morales

EL teatro vive ligado a la historia de la Humanidad. Su mundo no es 
una realidad como otra cualquiera. Alientan en él la verdad y la menti­

ra, la vigilancia y el sueño, el más crudo verismo y el más alto idealismo, 
la tierra y el cielo. El teatro encadena a los hombres y a la vez los libera; 
fustiga, denuncia, moraliza y deprime; busca lo monstruoso y abre las puertas 
de lo sublime; llora y ríe, se desespera y vive en constante alerta en los 
umbrales de la esperanza, ha sentido el trallazo sin fondo del misterio del 
hombre y del misterio de vivir, en fin, a través del alma, sorteando sus pre­
cipicios o contemplando sus deslumbrantes paisajes.

El teatro es un arte con mucho peso de años a la espalda, un vino añe­
jo de vieja savia y exquisito aroma. Nos ha ido mostrando las relaciones 
del hombre con el hombre, en un largo itinerario que fluctúa entre la psico­
logía y sociología, con ramificaciones de las que predomina la más pura 
sensación de la belleza, o bien, el más crudo realismo de los hechos concre­
tos: el hombre como persona individual, el hombre como persona social, 
el hombre como bestia, el hombre como ángel. Siempre junto al hombre, 
mezclando sus caracteres, sus debilidades, su voluntad de dominio y su deseo 
de evasión.

El teatro deja su huella en la historia de los pueblos, en la historia de 
las ciudades para concretar y referir los hechos culturales que van sucedién- 
dose, ya que teatro e historia, a lo largo del tiempo, trazan un paralelismo
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de dolor y de alegría, de amor y de odio, de promesas y desesperaciones 
que retumban en todas las galerías de su principal protagonista: el ser 
humano.

EL TEATRO EN JAÉN DURANTE EL SIGLO XVII.

Desde fecha imprecisa, pues no hemos encontrado datos sobre su cons­
trucción, la ciudad de Jaén tenía una casa de Comedias localizada en la 
colación de Santiago. Alfredo Cazabán consideró que pudo tener la misma 
ubicación que la construida posteriormente en la Plaza del Mercado, de modo 
que la nueva casa de Comedias no era más que una reedificación y embelle­
cimiento de aquélla. En un artículo posterior publicado en «Don Lope de 
Sosa», decía que había «motivos para suponer que el Corralar, en la feli­
gresía de San Juan, fue el sitio de la casa de Comedias antigua». Pero en 
varios protocolos de los años 1630 y 1640, sacados a la luz pública por el 
profesor Coronas Tejada, se encuentran con escrituras enlas que algunos 
vecinos declaraban vivir en la calle de las Comedias, en la colación de San­
tiago, para llegar a la conclusión de que esta calle era la misma calle de los 
Salazares o del actual Los Macías.

Las actas capitulares no suelen dar nombre de las compañías o sus auto­
res; tan sólo dan cuenta de su presencia denominándolas compañías de far­
santes, representantes y de comedias.

La primera noticia de compañía que actúa en Jaén corresponde al año 
de 1588, y no sabemos si ya existía el corral de Comedias mencionado ante­
riormente; se refiere a una compañía titulada «Los Españoles», que dejan 
constancia de su paso por la ciudad como consecuencia de unas escrituras 
de deudas formalizadas ante el escribano Rui de Piédrola; aparecen en ella 
dos autores, Juan de Alcocer, vecino de Toledo, y Miguel Ramírez, «autor» 
de la citada compañía. En julio de 1610 pasó por Jaén la compañía de An­
tonio Granados, y en enero de 1614 la de Luis de Vergara, que representó 
«El leal criado», de Lope de Vega. Narciso Díaz de Escobar nos proporcio­
na la noticia de un músico y representante, vecino de Jaén, quien en 1.602 
se incorporó a la compañía de Antonio Riquelme en Madrid. Conocemos 
también por ese escritor, la biografía de Mariana de Velasco, comedianta 
natural de Ubeda, que actuó en Madrid con diversas compañías allá por 
los años 20 y 30 del siglo xvn, pero de la que no sabemos si vino en alguna 
ocasión a Jaén para representar.
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En 1643 actuó la compañía de comediantes capitaneada por Juan Aca­
cio Bernal, y en 1660, durante las fiestas de la traslación del Santísimo 
Sacramento a la obra nueva de la Catedral en el mes de octubre, se repre­
sentaron en la Plaza de Santa María las dos obras de Calderón, «El Maes­
trazgo del Tusón» y el «Sacro Parnaso», actuando la compañía de José An­
tonio de Prado y Mariana Baca, volviendo a actuar al año siguiente duran­
te el mes de septiembre para suspenderse las representaciones al mes siguiente, 
como manifestación de luto por la muerte del primogénito del Rey.

En junio de 1671 tuvo que habilitarse una casa en condiciones para re­
presentar a causa del estado ruinoso en que se encontraba el corral de 
Comedias. Hemos de señalar que la nueva casa de Comedias se construyó 
entre 1672 a 1674, de la que se han visto restos al derribarse en 1918 con 
objeto de construir la Sociedad Económica de Amigos del País, en el solar 
que ya poseía desde el siglo xvm. La fotografía que Cazabán nos propor­
ciona en 1919 de la fachada de la casa de Comedias delata algo de lo que 
fue aquel edificio tan transformado por las obras desde el siglo xvm. El 
edificio tenía tres fachadas; el acuerdo capitular para la construcción decía 
que la nueva casa de Comedias «se haga y fabrique en el Mercado vajo arri­
mado al pretil de la Carrera y frontero de las casas de don Manuel Godoy, 
porque con ello se ermosea el Mercado y tiene diferentes partes por donde 
se pueda dar todas las entradas que conviene y está en lo más público...».

Era la Carrera la vía de salida desde la Puerta de Santa María, hoy 
desaparecida, y la Plaza de San Francisco hacia el arrabal de San Ildefon­
so; en éste, un amplio espacio se destinaba a mercado que, en parte, por 
los desniveles del terreno quedaba por debajo de aquella calle. Por ello, en 
la parte izquierda de la Carrera, para seguridad de los viandantes, se había 
colocado un pretil y adosado a éste se construyó la casa de Comedias con 
vistas al norte (Puerta Barrera), nordeste (Casa de las Cuatro Torres, des­
aparecida) y noroeste (Casa de don Manuel Godoy y Pescadería); sabemos 
de estas tres orientaciones por el sorteo de ventanas para asistir a la fiesta 
de toros. Pot el número de ventanas parece que la fachada del noroeste era 
la de mayor longitud y en ella estaba la puerta principal. El edificio termi­
naba con una galería de arcada, típica de las construcciones giennenses, co­
mo vemos, entre otras edificaciones, en la llamada Casa del Deán.

El interior no debía ofrecer variantes respecto de los corrales de la épo­
ca; era un patio rodeado de arcos por tres de sus lados. En aquél se dispo­
nían escaños, pero se reservaba como era costumbre, el primero para los 
caballeros mozos. En torno al patio estaban los aposentos dispuestos en tres
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pisos, entre los que destacaba el de El Corregidor adornado con bellas 
zapatas.

Es un hecho comprobado el entusiasmo que dominaba tanto a los regi­
dores de la ciudad como a su población en general en los comienzos de la 
década de los setenta, manifestada por el empeño puesto en la construcción 
de una nueva casa de comedias, el interés y rivalidad por tomar el primer 
arrendamiento y, sobre todo, por las temporadas que varias compañías rea­
lizaron en Jaén como la de Juan Manuel, en 1674, y la de Juan de España 
en 1676.

La población de Jaén dependía principalmente de la agricultura y, por 
ello, sus gastos en esparcimientos estaban vinculados con el resultado del 
año agrícola. Observemos que las mejores campañas teatrales se hacían en 
agosto y entre noviembre y febrero, coincidiendo la primera con la feria 
más importante y fin de la etapa de la recolección del trigo, coincidiendo 
también con la fecha de pago de rentas eclesiásticas que congregaban a hor­
telanos y labradores de la comarca y pagos de deudas, lo que provocaba 
que circulase el dinero. La otra temporada, más larga, respondía a la etapa 
de la recolección de la aceituna.

Entre 1677 y 1685 alternan lluvias excesivas, sequías y granizadas, que 
junto con la peste explicarán la crisis del teatro en Jaén, crisis que se pro­
longará hasta fines de siglo. Muestra de lo anteriormente expuesto es el ca­
so de la compañía de la «autora» Antela de León, que en agosto de 1678 
actuaba con tan escaso público que el Ayuntamiento acordó darle cien rea­
les como ayuda de costa, y la compañía, viendo que no se cobraba tal sub­
vención, decidió a modo de limosna, que el Ayuntamiento se la librase a 
los padres Capuchinos.

El arrendador de la Casa de Comedias propuso, en noviembre de 1678, 
al Cabildo Municipal que autorizase la entrada en la ciudad de la compañía 
de Margarita Suoze, formada en Alcala la Real. Se le denegó por «las cala­
midades de carestía y contagio que padece esta ciudad». En 1679, pese a 
la peste, actuaron en Jaén dos compañías cuyos «autores» no se citan. En 
1680 la peste y el hambre hacen imposible el desarrollo normal de la activi­
dad teatral. La Casa de Comedias es el lugar donde el obispo reparte limos­
nas; no sólo era el teatro sino también los toros y las fiestas de agosto se 
suspendieron. El «autor» Juan Correa hizo arrendamientos en la Casa de 
Comedias para la representación de autos sacramentales para las fiestas del 
Corpus, con lo cual se empezaron a montar los oportunos tablados en la 
plaza de Santa María, las cuales fueron suspendidas por orden del Rey a
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causa de la epidemia. En abril de 1687 actuó Antonio Arroyo, pero las fun­
ciones se suspendieron durante ocho días por «estarse haziendo fiestas a 
Nuestra Señora de la Capilla traída en procesión a la Yglesia Catedral por 
causa del temporal». En 1687, por noviembre, actuaba en Jaén la compa­
ñía de Emerencio de Torres y su mujer, Paula María; el contrato de los ac­
tores terminaba el martes de carnestolendas, iniciándose el miércoles de ce­
niza. El mismo año, y el 15 de noviembre se formaba en Jaén otra compa­
ñía con el «autor» José Antonio Guerrero y su mujer, Josefa de Salazar. 
En diciembre de 1687 llegó a Jaén Juan Gómez Llanos con poder de Anto­
nio Arroyo para contratar actores. El 3 de febrero de 1689 escrituraba Pe­
dro de Vega la constitución de otra nueva compañía, estipulándose que se 
formaba para «comedias, autos sacramentales, vayles, sainetes y demás fies­
tas que acostumbran». El caballero veinticuatro de Jaén, don Francisco Ig­
nacio de Quesada y Chacón, en nombre de Emerencio de Torres, que resi­
día en Motril, se encargó de contratar varios actores en Jaén; esto se hizo 
el 8 de febrero de 1689.

A finales del siglo x v ii , se consiguió que Jaén contase con un corral 
de comedias de categoría. Ocupaba el edificio de la Real Sociedad Econó­
mica y tenía su fachada principal a la plaza del Mercado. Se construyó en­
tre 1672 y 1674, si bien no se inauguró hasta 1676 y estuvo abierto hasta 
1687, fecha en que Carlos III regaló el edificio a la Real Sociedad Económi­
ca. Con la instalación del Corral, la afición al teatro subió y se crearon en 
Jaén varias compañías de las que aún existen sus escrituras fundacionales 
(Archivo Hco. Provincial, legajo 1.785, folio 195 y ss.). Una de estas com­
pañías estaba dirigida por el ya mencionado Emerencio de Torres y su es­
posa, y figuraban Manuel Agustín, Francisco de Aguilar, Antonia de Cas- 
sarola, Francisco Medrano y Francisco Leiva, obligándose a «no desunir­
se, ni apartarse y a ejercer dicho oficio en el papel que le tocase». Cada 
actor cobraba dos reales diarios; actuaron desde el Miércoles de Ceniza de 
1688 al martes de carnestolendas de 1689.

Por aquel entonces ya gozaba el teatro de una incipiente publicidad, 
como lo demuestra el cartel anunciador de la comedia «El Divino Nazare­
no Sansón».

EL TEATRO EN JAÉN DURANTE EL SIGLO XVIII

El siglo xvm trae consigo la evasión del teatro en Jaén como si el es­
plendor dramático del siglo anterior hubiese fenecido. Y no es que durante
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el siglo xvm no se cultivara el teatro en Jaén. Sencillamente que no encon­
tramos unos rastros tan abundantes como en el siglo anterior.

En 1715, el Ayuntamiento quiso traer a «la farsa de Granada» en los 
meses que en esta ciudad se suspendían las funciones por el calor. El obispo 
se opuso y pidió, el 28 de mayo, al cabildo de la Catedral que le apoyase. 
El cabildo también acordó oponerse y envió una legacía al Ayuntamiento 
para que expusiese los motivos de la oposición eclesiástica a representar los 
farsantes granadinos (archivos de la Catedral).

El legajo 114 del Archivo del Ayuntamiento del año 1745, en su folio 
2.°, versa sobre las obras realizadas en la Casa de Comedias, y en el legajo 
66, del año de 1749, trata sobre la representación de teatro y el tanto por 
ciento de las localidades que se tiene que pagar.

Por el Dr. Luis Javier Coronas Vida ha sido encontrado en este archi­
vo catedralicio un curioso documento que dice así: «limo. Sr.: los Ytalia- 
nos que han benido a esta muy noble ciudad con la onesta dibersion de ópe­
ras y zarzuelas puestos a los pies de V.° lima, con el mayor respeto y bene- 
ración dicen: que para el cumplimiento y licencia de su facultad se hallan 
con la necesidad de algunos músicos que le acompañen; y como es notorio 
que en Balencia, Murcia, Sevilla, Córdoba y en otras les han permitido aque­
llos limos. Srs. Cabildos la asistencia de sus músicos, así los suplicantes se 
animan a pedir y recurrir al caritativo zelo de V.° lima, para la misma gra­
cia, haciendo presente que sin este ausilio se aliarían estas pobres familias 
totalmente perdidas por los infinitos daños que se le ocasionarán. Suplican 
por tanto los citados a V.° lima, se dignen caritativamente favorecerles con 
tal gracia que por ella quedarán para siempre con la obligación de rogar 
a Dios nuestro Señor para la conservación de V.° lima, los operistas italia­
nos».

Al margen se dice: «Jaén 15 de noviembre de 1771. No ha lugar a lo 
que los suplicantes solicitan. Lo mandaron los señores deán y cabildo de 
esta Santa Yglesia. firmado: Galindo».

Se sabe que en 1753, la «farsa de Cómicos» tuvo tal éxito, que dejó 
278 reales de limosna para las obras que se hacían entonces en la Iglesia 
de San Ildefonso.

Según Ambrosio de Valencina en su libro «El director perfecto y el di­
rigido santo», editado en Sevilla en el año 1902, trata de la prohibición de 
teatro en Jaén como consecuencia de las misiones dirigidas por el beato Fray 
Diego José de Cádiz. En carta de 13 de mayo de 1780, en su página 408,
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se lee: «la ciudad hizo su acuerdo, depués que se lo supliqué, y determinó 
pedir al Rey N.S. les permitiese no admitir jamás las comedias, óperas u 
otras diversiones teatrales». Y en la página 476 (carta del 23 de marzo de 
1781), dice: «este correo he tenido carta de su Excma. en que me dice se 
logró aprobase el Rey los acuerdos de las ciudades del Puerto, Jaén, Ron­
da, Andújar y de la villa de Osuna en punto a comedias que no ha sido pe­
queño triunfo».

Así no ha de extrañar que, en general, todo el teatro español sufra un 
largo eclipse durante esta época, reflejado en su literatura, la cual está mar­
cada por dos obras: «La Poética» de Luzán, de 1737, y la «Poética» de Mar­
tínez de la Rosa, de 1831. Durante ese largo período, nuestro teatro es per­
seguido no sólo por la Iglesia, sino por los críticos. Toda la historia litera­
ria de esa época no es más que una serie de polémicas acerca del valor del 
teatro español.

Pero generalizando, para poder comprender la sequía teatral en Jaén 
(lo mismo que ahora), no tenemos más remedio que hablar de las circuns­
tancias históricas y sociológicas del teatro en España de esa época, como 
fiel reflejo de lo que sucedía en todas nuestras ciudades. El teatro español 
sigue siendo popular. En la época de la Ilustración los ministros creían un 
deber limpiar al pueblo español del moho de su literatura; pensaban que 
era algo incivilizado; para los hombres de esa época, Calderón era un loco 
delirante. Por eso toda la historia de esos años no es más qun saneamiento 
de la cultura, que culmina con la prohibición gubernativa de los Autos Sa­
cramentales, como ceremonias irrespetuosas para la religión. Y es curioso 
que, aún en esta época, tenía tal fuerza la tradición que a todas las insípidas 
tragedias neoclásicas, a todo lo que llamaríamos teatro oficial, no iba la 
gente y nunca tuvo éxito. De todo este período lo único que se salva es Mo- 
ratín, pero contra ese período neoclásico surgirá la reacción romántica del 
XIX, reacción para el teatro que se fundamenta filosóficamente en la «Dra­
maturgia» de Lessing, que es el que destruye teóricamente todo el artilugio 
del neoclasicismo francés. Y hay que situar este fenómeno literario y teatral 
en el ambiente social de la época.

No es fácil apreciar bien el carácter del siglo xvm en España. Las co­
rrientes originadas en el filosofismo francés que preparan en Francia los 
espíritus de la Revolución, se infiltraban en nuestro país, sin lograr la per­
foración definitiva de la coraza teológica con la que siempre nos hemos pre­
sentado al mundo. En Francia la disolución de las costumbres era tremen­
da y asoladora. No asaltaba a aquella gente esa consideración trascenden-
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tal características de todo español, que siempre opera en la vida sobre la 
idea de que existe otra vida. Las visiones de la muerte y del pecado eran 
un tesoro espiritual de los españoles. Características de aquel declinar du­
rante los reinados de Carlos III y IV, era el aplebeyamiento de gran parte 
de la clase directora, que parecía prepararse, quizá sin darse cuenta, a ce­
derle al pueblo las armas en 1808. El pueblo mantenía su vigorosa persona­
lidad y, en cambio, la aristocracia, que había perdido el timón, se inclinaba 
a mezclarse con el pueblo. El drama de España, bajo Carlos III, es que una 
porción muy valiosa de la clase directora de la sociedad se siente atacada 
en la raíz misma de su patriotismo, porque no encuentra la fórmula de coor­
dinar un progreso que ama y desea con una tradición que quisiera amar y 
sí le aparece como vinculada al atraso y la incultura. Existe una separación 
de clases que no puede ser vencida con facilidad. Pero los cómicos son un 
mundillo aparte que ejerce atracción poderosa sobre un sector de la alta 
sociedad, pero sin que exista verdadera comunidad de la escena con otra 
porción del público que no sea el pueblo. La tragedia y el drama se desva­
necen en las sombras y triunfan el sainete y las tonadillas. Es la hora de 
don Ramón de la Cruz, de «la Caramba», de «la Tirana» y tantas otras 
figuras. En el arte de la escena se destacan personas que apenas saben leer 
y cantantes que no saben música. La entrega al pueblo es total. Recoge de 
la calle el arte, como un día tendrá que recoger el poder político.

El siglo x v i i i  ha sido llamado el siglo de las Academias; en contrapo­
sición de este academicismo, desvinculado de la realidad, el único teatro 
que va quedando en pie es el que refleja las costumbres populares. La masa 
le ha vuelto la espalda a la tragedia equilibrada y fría, y espera la aparición 
de la tonadilla y el sainete. Se apodera de la escena un género dramático 
en franca degeneración. Así, es natural que el público se interese en mayor 
grado por las andanzas de Pepa «la Resalá» o de cualquier castañera del 
barrio de Maravillas. Es la España «goyesca» de las majas, manólas y chis­
peros, porque refleja vida propia, que es lo que en teatro interesa. Lo otro 
era tan falso y artificial como insoportable. Con lo cual se ve que repetida­
mente la crítica va, en muchos casos, poco más allá de ser un distinguido 
vulgo que percibe detalles que al público se le escapan, mientras no alcan­
zan a olfatear lo primario y sencillo que el público ve. Para no divisar los 
panoramas desde mucha altura sobre la cabeza de la multitud, vale más fun­
dirse con los sentimientos tumultuarios y arbitrarios de ésta, gozar de ellos 
y explicarlos e interpretarlos si se puede.

En el siglo x v ii i , la oleada europea nos trae la expulsión de los jesuí­
tas, las modas afrancesadas y cierta disolución de costumbres que aquí se
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vuelven sólidas y tristes. Y es que no podemos ser nunca unos viciosos ele­
gantes. La España secular, tan única, es la que con los matices peculiares 
de un tiempo determinado produjo a la «Caramba», a Ladvenant, la «Ti­
rana» o la Mariana Alcázar, hembras primitivas, trepidantes, escandalo­
sas, pecadoras y también arrepentidas. Es la época en donde el cómico co­
mienza a tener un mayor contacto amoroso con el público, sin más recom­
pensa que el aplauso. He aquí lo que el público busca, aparte del halago 
y los galanteos, y nadie sabe de su alegría cuando lo consigue y de su triste­
za cuando no lo ha podido lograr. En este último caso es como un amante 
desdeñado, que no le dará nunca la razón a quien desdeña, sino que creerá 
en la ingratitud, en la crueldad del ser, pero no en las propias imperfeccio­
nes e incapacidades. Persistirá en buscar el amor del público. Y en este pro­
ceso humano languidecerá pobremente, y al final de su vida contará falsas 
historias de éxitos fabulosos. Todo irá muriendo en torno suyo menos la 
ilusión que le anima, por lo cual siempre será joven y llegará a escuchar, 
al compás de los moribundos latidos de su corazón, las ovaciones tempes­
tuosas que jamás pudo oír en la escena.

EL TEATRO DURANTE EL SIGLO xix.

Acababa de ser vencido Napoleón. Este hundimiento del imperio na­
poleónico produjo en toda Europa un renacimiento de los nacionalismos 
literarios grandes y de los pequeños o regionales, porque la literatura pro- 
venzal, la reinaxensa catalana, el renacimiento de la poesía gallega, tan dentro 
de ese impulso, que es una de las características del romanticismo. De ahí 
comienza la admiración y la influencia de nuestro teatro clásico (Calderón, 
sobre todo), en Alemania. Ya en 1828, don Agustín DuFán, después de ha­
cer el análisis de la persecución que sufrió el teatro español durante el si­
glo x v i i i , dice: «A tal grado de miseria se hallaba reducida la literatura y 
el teatro dramático en todas partes, cuando a principios de este siglo algu­
nos sabios alemanes se atrevieron por fin a proclamar la emancipación lite­
raria y teatral de Europa y a elogiar las grandes creaciones de los dramáti­
cos españoles de los siglos xvi y x v i i .

En el siglo xix no hubo en Jaén ni mejor ni peor teatro, sino más re­
presentaciones y calidad en los decorados y ornamentos.

La primera compañía de la que se tiene noticia es la de Doroteo Sán­
chez, que solicitaron del Ayuntamiento, el 29 de marzo de 1808, el oportu­
no permiso para actuar en verano, pero la Guerra de la Independencia im-
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pidió su actuación. Pero ya el teatro se había inculcado de tal forma en los 
espíritus que también hicieron de él en Jaén un grito de rebeldía patriótica 
a las ansias de Napoleón. Un fogoso cronista local escribía «en la mañana 
del 30 de mayo de 1808, todo Jaén fue un teatro en el que se representó 
la escena más admirable y júbilo en muchos siglos». Lo mismo aseguraba 
al referirse a los combates en las calles de Jaén el día 21 de mayo, en donde 
«se vió representar en Jaén una de las más trágicas y horrorosas escenas».

El catedrático don Juan Nepomuceno Lozano escribió una obra sobre 
la Revolución Española que se representó por aficionados el 31 de mayo 
de 1816 en la Real Sociedad Económica, y ese mismo día actuó en la ciudad 
Dolores García, con las obras «La fuerza de los remordimientos» y «El Qui­
jote». En el legajo 443 del Archivo Municipal, correspodiente al año de 1820, 
figura una habilitada dirigida al señor jefe político, pidiendo permiso una 
compañía cómica para ausentarse temporalmente y no admitir a otras com­
pañías, para regresar en diciembre y comprometerse a finalizar veinte fun­
ciones y dos óperas, compañía encabezada por Ignacio Hernández y Juana 
López.

Vemos que se va perfilando una mayor organización teatral, por lo que 
se busca que Jaén cuente con locales destinados exclusivamente a teatro, 
cosa que da sus primeros frutos de forma positiva en 1830, abriéndose el 
primer teatro estable: el de la calle Campanas, lo cual creó afición ya que 
era casi la única diversión que podían permitirse nuestros románticos, de 
tal forma que el director del Colegio de Humanidades de Nuestra Señora 
de la Virgen de la Capilla, permitía a sus alumnos, allá por 1839, asistir 
al teatro «como un desahogo honesto concedido al premio a la aplicación 
y buen comportamiento». El 28, 29 y 30 de julio actuó José Valero en «To­
do lo puede el amor o la pata de cabra». Pero el teatro de la calle Campa­
nas no tardó en venirse abajo. Entonces, el Casino Nuevo construyó por 
su cuenta otro pequeño teatro ubicado en su local en el año de 1842. A tal 
fin se publica en «El Crepúsculo», el 14 de agosto de 1842, un documenta­
do artículo ensalzando las actuaciones del tal Valero, de Dionisio López y 
del señor Lavalle, y clamando por un local decente y confortable. Entre los 
estrenos que cita, haciendo minuciosa crítica, se encuentran «Gaspar el ga­
nadero» y «Llueven bofetones», de Ventura de la Vega; «El zapatero y el 
rey», de Zorrilla; «La carcajada» y «El terremoto de la Martinica», por 
la compañía del señor Lavalle. En 1840 pasa Teófilo Gautier por Jaén, y 
en su libro «Viaje por Andalucía» se lee que se representaba en nuestra ca­
pital «El campanario de San Pablo», de su amigo don José Bouchardy, ex­
trañándose de que a Jaén hubiese llegado un teatro tan avanzado. Nuestra
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extrañeza también corre pareja con la suya, ya que del tal Bouchardy no 
hemos tenido más noticias.

El legajo 66 del Archivo Municipal nos dice que actuó en Jaén la com­
pañía de don Miguel Rivelles el 19 de junio de 1849, y en la feria de agosto, 
el día 14, se represento «El Manolito Gazquer», a beneficio del primer ac­
tor Juan García, y el 19 se estrena «Ricardo Darligton», en donde se reseña 
que la señora Baldó «con su voz argentina, más de una vez hizo derramar 
lágrimas».

A título de curiosidad consignemos que en 1838 nuestro Bernardo Ló­
pez colabora con Espronceda en una obra titulada «Amor venga sus agra­
vios», pero no tenemos constancia de su estreno en Jaén.

En 1850 se inauguró el Teatro Principal, situado en la plaza de la 
Audiencia, hasta que la ruina lo desalojó a primeros de siglo. Teatro hu­
milde a pesar de su apodo pomposo de «coliseo». Tenía columnas de ma­
dera cubiertas de un floreado papel. La barandilla de los palcos estaba pin­
tada de blanco y oro; butacas de terciopelo en rojo; precios elevados de 18 
reales y agudos críticos de periódicos locales, tales como el «Anunciador», 
«El Chirri» o «El Guadalquivir». Me figuro cómo sería una función de esos 
tiempos, con noches de escarcha, el local de espesos cortinajes, el aire im­
pregnado del tufillo a aceite procedente de las torcidas de las lámparas, con 
sombras chinescas reflejada en las paredes y... la pasión, porque de pasión 
se trata, cuando los aficionados tomaban partido por uno u otro, aunque 
luego quedara en el aplauso generoso y el abrazo efusivo al despedirse an­
tes de montar en el coche de caballos. Y es que aún, con la pasión por de­
lante, el teatro ha sido donde el hombre ha aprendido a mirarse a sí mismo, 
sinceramente, cara a cara, comunicándose con sus semejantes, para demos­
trar que un hombre, uno sólo, constituye un universo entero, y que el he­
cho más insignificante lleva a veces una tremenda carga dramática.

De esta época datan las funciones de beneficio como la que se ofreció 
a Almendros Aguilar en 1850, con motivo de su primera obra titulada «Dos 
Reyes», drama en un acto, en el que su amigo Diego Marín Vadillos hizo 
de Carlos V, y Almendros apechugó, no muy conforme, con el papel de 
Francisco I, ofreciéndosele al final una corona de laurel realizada en oro 
y montada en bandeja de plata.

En mayo de 1853 se funda una sociedad lírico-dramática en la que por 
60 reales de cuota fundacional se podía disfrutar de teatro en abundancia. 
Las sesiones tenían lugar a las ocho de la tarde. Antonio Almendros Agui­
lar, envalentonado con el éxito anterior, se dedicó a escribir teatro, estre-
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nando «El valor recompensado o la toma de Jaén», en colaboración con 
Jiménez Serrano, el día de Santa Catalina de 1853.

Del periódico «El Cero» hemos entresacado unas notas de teatro du­
rante el año de 1867, que dicen así: 8 de febrero de 1867, actúa una compa­
ñía de aficionados; 3 de febrero de 1867, se estrena «La oración de la tar­
de» y «Los inseparables», con los señores Eróles, Espantaleón y señoritas 
Pérez y Ocaña; 23 de febrero, la misma compañía en «Acertar por caram­
bola» y «Las tramas de Garulla», junto con la violinista italiana Catalina 
Lebonys; 15 de marzo, se da cuenta de la ruina del teatro; 15 de mayo, fun­
ción de aficionados para costear el trono a la Virgen de los Dolores, de la 
parroquia de San Juan, poniéndose en escena «La oración de la tarde» y 
«El maestro de escuela»; 8 de junio, reposición de «Las ranas pidiendo rey» 
y «El incensario»; 8 de agosto, compañía del señor Valladares con «Oros, 
copas, espadas y bastos» y un drama nuevo que prorroga durante la feria.

Del periódico «La Semana», entresacamos:

Primero de diciembre de 1987, compañía de aficionados (señores Con­
suegra, Carrasco, Clavel, Aguayo y otros) con «Razón y sin razón»; el 28 
de diciembre, «El fin de la humanidad»; enero de 1978, zarzuela que dirige 
Tomás Brotons; en julio se da un beneficio para la Exposición Provincial 
y durante la feria de agosto actúa la compañía de Leopoldo Burón, con 
«L’Hereu», «Otelo» y «Consuelo».

El 11 de agosto de 1883 se presenta en Jaén la compañía de Juan Es­
pantaleón, y a finales de siglo se forma una compañía de aficionados bajo 
la dirección de Juan Espantaleón, con Pilar Lechuga, María Jiménez, Ma­
ría Parras, Luisa de Miguel, Eduardo Pía, Manuel Córdoba, Ramón de la 
Higuera y el propio Espantaleón, el cual vivía en la calle Maestra, en donde 
se fraguaron tantas tertulias teatrales. Sirva esta figura para proclamar mi 
homenaje a este actor nacido en Ubeda en 1846, sastre de profesión y fun­
dador de toda una insigne dinastía de actores. Ignoro si Ubeda le ha dedi­
cado por méritos propios alguna calle o plazuela que perpetúe su memoria. 
Sirvan también estas líneas para ensalzar a una ilustre comprovinciana, na­
cida en Escañuela el 21 de diciembre de 1886. Se trata de Ana Adamuz, 
la mejor y más gloriosa intérprete de «La malquerida».

Curiosamente, hemos encontratado el número 1.515 del «Boletín del 
Obispado de Jaén», de fecha 12 de mayo de 1896, en el que el señor obispo, 
de nombre Manuel María, prohibía a sus feligreses asistir al drama «Juan 
José», de Dicenta, drama que aún se representa esporádicamente y que marcó 
toda una época en el teatro español. Es de resaltar la clarividencia de este
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obispo, cosa que en otra época de prohibiciones también ha ocurrido, aun­
que en descargo de él hay que situarse en su época y sus circunstancias.

En un delicioso artículo de don Luis Cerezo Godoy, publicado en el 
«Diario Jaén» de 12 de junio de 1954, recuerda a un teatro de verano insta­
lado en lo que fuera después cine «San Lorenzo», situado en la calle Al­
mendros Aguilar, y puntualiza que el 19 de julio de 1894 la Compañía Soler 
y González lo inauguraba con «La madre del cordero» y «El dúo de la afri­
cana». El 1 de agosto se estrenaba en Jaén la archipopular «La verbena de 
la paloma»; el 10 de agosto, con la compañía de Venceslao Bueno, debuta 
en nuestra ciudad un linajudo personaje: Lernando Díaz de Mendoza, con 
«El gran Galeoto», de Echegaray, esposo después de doña María Guerre­
ro, pareja que tanta gloria han dado el arte escénico. Siguió con «La de 
San Quintín», de Galdós; «La Dolores», de Feliú y Codina, y «Don Alvaro 
y la fuerza del sino», del duque de Rivas, para cerrar el 28 con la «Dama 
de las camelias», de Luis Valle, que también cierra el teatro definitivamente.

Ha sido empeño mío el comprobar la fecha de estreno en nuestra ciu­
dad de una obra que ha batido los récords de representación desde que se 
estrenó. Nos referimos al celebérrimo «Don Juan Tenorio», pero, tras ex­
haustivas investigaciones, no ha sido posible dar con la fecha de su estreno. 
Obra singular y simpática que ha servido de lances jocosos vividos en nues­
tros teatros, uno de los cuales es el que refiere don José de la Vega Gutié­
rrez en su libro «Recuerdos del tiempo viejo», y que me honro en trans­
cribir:

RECUERDOS DEL TIEMPO VIEJO 
(De una crónica de José de la Vega Gutiérrez)

En los últimos años del pasado siglo, llegó a Jaén, para ac­
tuar durante las ferias de San Lucas, una compañía teatral de ver­
so que, por azares de la fortuna o por la deficiente marcha del ne­
gocio, quedó arriada en la capital y en trance de disolverse y de 
regresar a su punto de origen, utilizando la carretera real o el mi­
sérrimo billete de caridad.

Aquellos infelices discípulos de Talia lo hubieran pasado muy 
mal, en los pavorosos días invernales que se avecinaban duros y 
crueles, si la hospitalidad giennense no hubiera atendido a su man­
tenimiento con la inveterada largueza y liberalidad de fondistas y 
patronas.
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Pero, como todo tiene en la vida su punto final, fue preciso 
resolver, de una vez, el trágico problema que se había planteado 
a los desdichados náufragos del arte; y, a tal fin, un grupo de es­
critores y periodistas, gente joven y de zumba, les propuso organi­
zar, por el sistema conocido en el «argot» teatral con la denomi­
nación «a la parte», unas representaciones del Tenorio, negocio 
que ellos aceptaron y que, acogido como tabla de salvación, dio 
lugar a que comenzaran seguidamente los ensayos del inmortal dra­
ma zorrilesco.

Llegó la noche de la representación y comenzó con el teatro 
—el viejo teatro de la calle de Colón, donde hoy se levanta un lu­
joso «cine»— abarrotado de público. Pasaron los actos de la Hos­
tería del Laurel, de doña Ana de Pantoja y del rapto de Doña Inés, 
con la más fácil desenvoltura y entre la callada y prudente aten­
ción de la concurrencia. Pero comienza la jornada de la quinta de 
don Juan, y cuando la famosa escena «del sofá» alcanza su punto 
culminante y el burlador sevillano está recitando con encendido apa­
sionamiento sus maravillosos versos al «ángel del amor», dice una 
voz anónima desde el fondo de la sala:

¡Que baile doña Inés...!

Los cómicos siguieron la escena imperturbables y sin dcarse 
por aludidos. Pero el chusco insiste en demanda con acento firme. 
Y al ser aquélla reproducida por tercera o cuarta vez, con acompa­
ñamiento general, se acerca don Juan a las candilejas y expone jo­
vial y sencillamente:

—Respetable público: «Doña Inés bailaría de muy buen gra­
do, pero no hay música ni quien pueda tocarla...

—Aquí hay una guitarra... grita alguien desde las más escondi­
das guitarras.

Y un voluntario tañedor del instrumento corre presuroso, se 
encarama rápidamente en el escenario, posesionándose de una si­
lla que le facilita el primer apunte y, una vez adoptada la postura 
conveniente y de templada a conciencia la guitarra, rompe a tocar 
los alegres compases de las sevillanas que el caballero con “ trusa” 
y la novicia cándida bailan como Dios les da a entender y entre 
la algaraza y entusiasmo del “ respetable” .
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Después de esto, ¿cómo va a escuchar nadie las truculentas 
escenas del cementerio, de la cena de las burlas y de la apoteosis 
final, con el arrepentimiento de don Juan? Imposible. La función 
ha terminado. Y los cómicos, recogiendo en taquilla sus benefi­
cios, salen de estampía y sin volver la cabeza hacia atrás.

A otro día un curioso telegrama de “ La Correspondencia de 
España , comentaba el hecho, reputando como caso único en los 
anales del teatro contemporáneo, el que don Juan y doña Inés hu­
bieran bailado sevillanas. Y en realidad, ¿puede darse algo más na­
tural, cuando los personajes del famoso drama han nacido en la 
ciudad del Betis y la escena tiene lugar en su propio ámbito? Todo 
es cuestión de interpretación...».

El progreso acabó con el teatro al final del siglo. En 1894, en plena 
feria de octubre, mientras se representaba «Demi-conde», de Dumas, se sus­
pendió la función por un apagón en el teatro de la Audiencia, por falta de 
pago del fluido eléctrico, declarándose en ruina en 1900 para ser cerrado 
definitivamente. Para sustituirlo se construyó el Teatro «Cervantes», inau­
gurado en 26 de septiembre de 1907, de nostálgica y feliz memoria, que tam­
bién el discutido progreso acabó por hacerle fenecer de un potente y certero 
aguijonazo propiciado por la célebre abeja. Pero esto es otra historia, ya 
enmarcada en nuestro siglo, y que prometo contárosla en un libro que es­
toy preparando.

Y hasta aquí, en que concluyo mi disertación como historiador de una 
época muy interesante de nuestro Jaén y, al mismo tiempo, como así me 
lo han hecho comprender, mi vocación profesional de médico, binomio que 
no es fortuito por cuanto teatro y medicina es tema inagotable para los hom­
bres que amamos el teatro, con el deseo de que los dioses del teatro y de 
la medicina nos sigan propicios, ya que los dos mueven sus órbitas alrede­
dor del misterio del hombre. Y si el amor es el que mueve todo el universo, 
cuando la medicina haya progresado lo bastante para examinar sin miedo 
sus íntimas entrañas, encontrará en la raíz de su ser ese mismo AMOR que 
lo mueve todo y cuya ausencia constituye la verdadera dimensión dramáti­
ca y trágica de la existencia humana.

En su última consecuencia, teatro y medicina son dos hermanos geme­
los unidos por el impenetrable misterio de la condición del hombre.
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